SARAMAGO, CONCIENCIA POLÍTICA

A la cantante caboverdiana Cesárea Évora la conocí una noche cuando escuchaba la radio en un taxi que nos llevaba de Barajas a Madrid, donde aterrizamos tarde, en el vuelo procedente de Tenerife. Años más tarde la saludé personalmente en Puerto de la Cruz cuando cantó descalza en el Parque San Francisco. 

De la muerte del escritor portugués don José de Sousa Saramago, Medalla de Oro de Canarias y Premio Nobel de Literatura en 1998, me enteré por la radio el viernes 18 de junio, cuando viajaba al mediodía, en taxi, desde Las Palmas de Gran Canaria hasta el aeropuerto de Gando, camino de Tenerife. De Saramago hablamos el pasado sábado 5 de junio, Día Mundial de Medio Ambiente, cuando inauguramos en el Centro Cultural del Fondeadero de Tías, en la isla de Lanzarote, la exposición sobre Alejandro de Humboldt en Canarias. Había sido organizada por el Ayuntamiento conejero, la Asociación Cultural Humboldt (ACH) y Canarias en Europa. Una sociedad para la promoción cultural de Canarias en el mundo, que preside el amigo Jerónimo Saavedra y constituimos en el verano de 2006 en el Palacio Spínola, en Teguise, al norte de la isla de los volcanes. Habíamos propuesto a Saramago como Presidente de Honor pero su salud no le permitió asistir al acto oficial. En su lugar habló su compañera del alma, Pilar del Río.
El primer panel de la exposición sobre los viajes del ilustre naturalista alemán, trataba de la LLEGADA y se refería a cuando Humboldt alcanzó tierra no europea, La Graciosa,  un 17 de junio, acompañado por su amigo el botánico francés Aimé Bonpland. Fondeó en la mayor de las Chinijos y el 18 de junio se embarcó para Tenerife esquivando la flota inglesa. Curiosamente el mismo día, pero 211 años más tarde, fue cuando José Saramago se marchó  a los cielos en los que no creía, a pesar de haber escrito El evangelio según Jesucristo, y que tanto conflicto le supuso con la jerarquía católica brasileña. 
El número 10 de los paneles de la exposición trata de la DESPEDIDA. Humboldt se embarcó en Tenerife, el 25 de junio de 1799, camino a la América hispana para realizar el Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente. Había subido al Pico del Teide, encontró la violeta y describió los pisos de vegetación. Salió en La Pizarro rumbo a Cuba pero el bloqueo británico a La Haban le obligó atracar en Cumaná (Venezuela). A partir de entonces conoció mucho territorio de las colonias españolas, lo que le permitió redactar, entre otras obras, un Ensayo político sobre Cuba, compendio de la naturaleza y cultura de la isla caribeña, y una defensa de los derechos humanos de los negros y de los esclavos en particular.
Por su parte estaba claro que Saramago, salvando las distancias, era como Humboldt, pionero de la literatura de viajes. De Lisboa, puerto atlántico, Saramago saltó hacia el sur, a Lanzarote, la isla de las luces y de los volcanes, y en la mente siempre Cuba, con Gregorio Fuentes (a) el conejero como referente, protagonista de otra obra literaria El viejo y el mar, escrita por otro Nobel, el americano Ernesto Hemingway, al que tanto le gustaba Cojimar, en las afueras de La Habana, donde se mantiene su barco de pesca que lleva el nombre de Pilar, en recuerdo de su amor por una española. 
De hecho Saramago viajó a Cuba en 1999, doscientos años después que Humboldt, y su amor político por la perla del Caribe se mantuvo hasta que en 2003 se enfadó con el gobierno de la isla mayor de las Antillas por atentar contra la libertad de expresión, al encerrar a periodistas cubanos, disidentes críticos con el sistema, y al ejecutar a tres jóvenes secuestradores de un avión que buscaban salir del país. De ahí su famosa frase: “Hasta aquí he llegado, Cuba que siga su camino, yo me quedo”. Ello obligó a las autoridades cubanas a enviar a Lanzarote a la embajadora en Madrid, Isabel Allende, para intentar convencer al Nobel portugués, afincado en Tías, a que reconsiderase su posición respecto al régimen castrista. Fue un viaje inútil aunque el escritor lusitano viajara a Cuba en 2005. En el mismo sentido se expresó otro conocido comunista iberoamericano, Alexis Márquez, afincado en la Venezuela de Chávez, cuando remitió carta a Fernández Retamar denunciando y condenando el encierro de unos compañeros periodistas cubanos. Llegó a invocar a Saramago por cuanto mantenía, en una entrevista a El País, su condición de seguir siendo comunista y no veía ninguna razón para no seguir siéndolo. 
En el recuerdo de Saramago, el año 1974, Portugal y la revolución de los claveles; 1975, la independencia de Cabo Verde y la muerte del general Franco; 1993 y el exilio de un europeísta portugués a una RUP: Canarias; 1999 y el cuento de la isla desconocida; 2010,  la paradoja, la Iglesia católica en Cuba y la reconsideración de los presos políticos por el gobierno cubano, la obra Caín, Pilar del Río y la lectura de El Evangelio según Jesucristo en la despedida fúnebre de Saramago, el regreso a Lisboa, ventana del Atlántico, el cine y Luís Leonel, director cubano,  Portugal, España y el sueño de Saramago: la Iberia del siglo XXI.
Don José no pudo disfrutar del solsticio del verano en su isla preferida: Lanzarote. Había marchado en el barco que le había pedido al rey…para alcanzar “la isla desconocida”. Saramago siempre fue, y le gustaba ser, una conciencia política. En Portugal y en España, con Canarias y con Cuba
Sus amigos de Lanzarote le recordaron desde la Fundación que lleva el nombre de César Manrique, el artista de los volcanes que se marchó de Lanzarote en 1992, un año antes de la llegada de José Saramago y Pilar del Río. También los miembros de Canarias en Europa que se acercaron hasta la capital de Polonia, liderados por Jerónimo Saavedra para promocionar Las Palmas de Gran Canaria como capital cultural europea en 2016, quisieron dedicar sus actividades culturales, principalmente la música y la pintura, a la memoria de don José de Sousa Saramago.  ¡Descansa en paz!
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